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J
aime Perczyk asumió como 
ministro de Educación con un 
gesto que generó un efímero 
debate: separó frente a las cá-
maras de televisión la Biblia de 

la Constitución Nacional, sobre la que fi-
nalmente juró. Sin embargo, en su enor-
me despacho del Palacio Sarmiento, los 
símbolos son mucho más eclécticos. En 
una mesita exhibe dos fotos junto al Pa-
pa Francisco, en una de ellas hasta le ob-
sequia una camiseta de Independiente, 
una de sus pasiones. En una pared cuelga 
un cartel que exclama “¡Gracias Néstor!”, 
y sobre su escritorio va y viene un termo 
que luce la leyenda Universidad de Hur-
lingham, de la que fue rector hasta di-
ciembre de 2019. 

Ese mes, con la llegada de Alberto Fer-
nández a la Presidencia de la Nación, Per-
czyk fue nombrado como Secretario de Po-
líticas Universitarias. Volvió así a la cartera 
educativa, un lugar que conocía muy bien: 
había sido viceministro de Alberto Sileoni 
durante la presidencia de Cristina Fernán-
dez de Kirchner. Ahora, al frente de la car-
tera educativa, se muestra hiperactivo, tan-
to que debió interrumpir esta entrevista en 
un par de oportunidades para participar 
del lanzamiento de programas y activida-
des en distintas universidades.

¿Con qué diagnóstico del sistema edu-
cativo asumió en el Ministerio? 
Hay un diagnóstico estructural y otro pro-
pio de esta etapa. El estructural tiene que 
ver con la caracterización de una Argenti-
na profundamente desigual, en términos 
sociales, culturales y económicos. Uno ve 
que hay chicos que entran a una escuela 
a los dos años y que su circuito educativo 
termina en una escuela de Nueva York y, a 
40 cuadras, hay chicos que no pueden ter-

minar la secundaria. Eso describe cómo 
es Argentina. Por otro lado, hay un diag-
nóstico de la etapa que tiene que ver con 
recuperar la presencialidad plena; eso im-
plica recuperar más días y más horas de 
clase, más rutina, más cotidianidad. Esa 
normalidad escolar deviene también en 
normalidad social, que permitirá recupe-
rar lazos sociales, afectos, hábitos depor-
tivos, institucionales, culturales. No hay 
injusticia más importante en el mundo y 
en Argentina que ver a chicos fuera de la 
escuela. La etapa nos obliga a tener un tra-
bajo muy profundo, una política para re-
cuperar a todos los chicos que se fueron 
de la escuela. El tercer tema, recuperados 
los chicos, es priorizar contenidos y recu-
perar aprendizajes para que todos pue-
dan finalizar sus trayectorias educativas 
de manera exitosa.

Todos coinciden en la necesidad de re-
cuperar a los chicos que se fueron en la 
pandemia, pero ¿cómo se hace?
Hay múltiples estrategias; tienen que ver 
con la política, el planeamiento y la inver-
sión. Que ningún chico quede afuera tiene 
que ser un postulado que debe asumir la 
sociedad. Debemos vivirlo como una epo-
peya, es un compromiso de norte a sur, de 
este a oeste, de izquierda a derecha, de pe-
riferia a centro, de arriba hacia abajo. No-
sotros tenemos registro de miles de chicos 
que ya volvieron y confiamos plenamente 
en que volverán más. 

¿Cuántos volvieron y cuántos aún per-
manecen afuera?
Uno no puede bartolear datos, aún no los 
tenemos consolidados, lo estamos ha-
ciendo. Pero recorremos las escuelas y 
nos dicen: “Volvieron 22, volvieron 100”. 
Por ejemplo, hace unos días estuvimos en 

Santiago del Estero y una directora nos 
contaba cómo fueron a buscar a caballo a 
los chicos a sus casas. Esa vuelta también 
hay que planificarla: con clases a contra-
turno, también los sábados, ver qué con-
tenidos priorizar. Quizá si un chico tuvo 
que ver la Edad Media, no va a recuperar 
en un mes todo lo que tendría que haber 
visto en el año, pero quizá la prioridad sea 
comprender cómo cayó la monarquía y 
ascendió la burguesía, el proceso de la Re-
volución Francesa, para entender todo 
lo que viene después. Ahora, eso hay que 
planificarlo y sistematizarlo.Y en tercer 
lugar viene la inversión: el Ministerio creó 
un fondo con el Consejo Federal de Edu-
cación, para realizar este trabajo, de 5.000 
millones de pesos, para poder pagar más 
horas institucionales para financiar las es-
cuelas de verano. Y hay cosas estructura-
les que se pisan con la coyuntura: estamos 
distribuyendo netbooks a todos los chicos 
de primer año, que es una necesidad de la 
coyuntura, pero también un piso de igual-
dad, que es el primer gran diagnóstico so-
bre el que hablamos. La computadora es 
un elemento de igualación educativa e 
igualación social.

Desde hace décadas, las asimetrías den-
tro del sistema educativo continúan 
más allá de cuáles sean las políticas, y se 
profundizaron de manera notoria con el 
gobierno de Macri y la pandemia.
Hay un problema de modelo social en 
América Latina. No se pueden escindir los 
procesos de igualdad y desigualdad edu-
cativa de los procesos de desigualdad so-
cial. Hay una idea esencialista de la educa-
ción que ignora que hay procesos sociales, 
económicos y culturales profundamente 
movilizadores o desmovilizadores. La pri-
mera política educativa es la política eco-

nómica. La mejor manera de que los chicos 
vayan a la escuela es si los papás pueden 
comprarles zapatillas, cepillos de dientes, 
comida para todos los días, que puedan te-
ner recreación y, además, una buena escue-
la. Un país desigual afecta de manera enor-
me a la escuela. Ahora, desde la escuela 
también se construyen discursos de igual-
dad e integración. A la vez, en las mismas 
condiciones dos escuelas tienen resultados 
distintos, por lo tanto los procesos pedagó-
gicos e institucionales tienen valor. La in-
tegración requiere trabajo técnico, político 
y una buena escuela requiere una deter-
minada política económica; pero eso lleva 
años. Para adelante viene eso: un gobierno 
que quiere transferir recursos a los más hu-
mildes, generar trabajo genuino, que quie-
re proteger el mercado interno, que toda su 
población tenga acceso a la salud, a los ali-
mentos. ¿En la escuela qué significa? Mejo-
rar la infraestructura, que tiene un impac-
to enorme en las condiciones educativas 
de los chicos y en las condiciones laborales 
docentes. Vamos a profundizar muchísimo 
la política de grandes refacciones y grandes 
construcciones. También la política de dis-
tribución de computadoras para igualar: el 
año que viene distribuiremos equipos en 
todo el ciclo básico de la secundaria y en 
todas las escuelas rurales. Vamos a tener 
también una política de shock muy impor-
tante de distribución de libros a todos los 
chicos de la escuela primaria e inicial. Esas 
son cuestiones de igualación y provisión 
material que sumarán a la formación y a la 
defensa del salario docente.

¿Para impulsar eso hará falta una nueva 
Ley de Financiamiento Educativo?
La Ley de Financiamiento no está venci-
da. Tiene una meta que es invertir al me-
nos el 6 por ciento del PIB en educación. 
No estamos cumpliendo eso. Por lo tan-
to, la primera pelea para cambiar la ley es 
cumplir con las que tenemos. Tanto la Ley 
de Educación Técnico-Profesional –hay 
que reconstruir ese fondo– como llegar al 
6 por ciento del PIB, que además hay que 
hacerlo crecer. Después hay que cons-
truir metas, costearlas y trabajar colectiva 
y políticamente para un acuerdo para una 
nueva ley. Argentina ha sufrido mucho en 
este año y medio de pandemia, así que tie-
ne que construir una norma que no gene-
re más daño, sino unidad de todo el siste-
ma educativo.

¿Cómo se imagina esa ley?
Me parece que lo otro que hay que dis-
cutir y acordar es que el financiamiento 
tiene que ser continuo. No sirve inver-
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tir, desinvertir, hay que darle previsi-
bilidad. Hay que invertir más, pero ¿para 
qué? Tienen que estar claros los propósi-
tos y los objetivos, sobre eso tiene que ha-
ber un acuerdo. ¿Estamos todos de acuer-
do en que todos los chicos de la secun-
daria tienen que tener una computado-
ra? Bueno, eso cuesta tanto. ¿Estamos de 
acuerdo en que todos los chicos de prima-
ria tengan una segunda lengua? ¿Cuánto 
cuesta? ¿Estamos de acuerdo en que los 
chicos de tres años tienen que ir todos 
al jardín? ¿Cuánto cuesta? ¿Estamos de 
acuerdo en que hay que construir jardines 
maternales, fundamentalmente donde vi-
ven y trabajan los sectores populares para 
que las madres puedan trabajar? Eso tiene 
un costo. Sobre eso hay que trabajar para 
lograr una mayor inversión, sobre metas 
concretas. No es lo único: hay que escola-
rizar a todos los chicos de secundaria, am-
pliar la jornada de la primaria, desarrollar 
programas para que jóvenes y adultos ter-
minen el secundario, es necesario desa-
rrollar carreras universitarias estratégi-
cas para el país.

Esos acuerdos suelen chocar contra los 
ministros de Economía y las urgencias 
de un país que llevaba dos años de rece-
sión y se le sumaron dos de pandemia, 
que tiene un 40 por ciento de pobreza, 
una deuda monumental con el FMI…
Al FMI hay que pagarle en dólares y esto 
cuesta en pesos. Algunos creen que cuan-
do estemos bien llegará el momento de in-
vertir en educación. Lo que demuestra la 
experiencia es que para estar bien y crecer 
hay que invertir en educación. Los objeti-
vos con Economía son concurrentes. No 
hay desarrollo sin invertir en educación.

Hay una virtud del sistema educati-
vo argentino que en estos contextos se 
vuelve una carga: su monumentalidad. 
Cualquier pequeña mejora implica una 
inversión millonaria en un sistema que 
cuenta con 15 millones de estudiantes, 
un millón y medio de docentes, 60.000 
escuelas, 67 universidades nacionales.
Eso también es un capital para un país en 
crisis. Un sistema en permanente expan-

d

que se discuta trabajo, producción, cultu-
ra, arte. A la educación superior no la tie-
nen que discutir solo los educadores su-
periores, sino toda la sociedad. Hay que 
construir ámbitos, consejos, para que eso 
pueda ser debatido. Esta nueva ley debe 
contener garantías de fortalecimento de 
la calidad, por eso también hay que forta-
lecer la CONEAU.

¿Cuál será el concepto motor de su ges-
tión?
Desde 1813, el Himno Nacional habla de 
“la noble igualdad”. Argentina es un país 
que logró construir acuerdos para obte-
ner igualdad. Quiero que podamos empe-
zar a recorrer un camino de integración 
en el sistema educativo. 

Las asimetrías son muy grandes, ¿habrá 
políticas de discriminación positiva?
Si planteamos metas y objetivos, el que 
está más lejos de la meta debe tener más 
recursos que el que está más cerca. Aquel 
que está más lejos o que tiene que cons-
truir más salas para llegar a la universali-
dad de sala de cuatro, tendrá más recur-
sos. La economía distribuye por copartici-
pación, tasas, esto va en contra de la “dis-
tribución de la economía”.

La pandemia obligó a una apropiación 
de urgencia y acrítica de las tecnolo-
gías, ¿habrá una política para revertir 
esa situación?
Hay una tarea muy importante, que lleva-
rá dos o tres años, que es la recuperación 
de la normalidad, de la presencialidad y la 
pospandemia. Reconstruir, por una parte, 
y construir la escuela argentina que viene, 
por otra. Reconstruir con todos los chicos 
adentro, recuperar con todos aquellos te-
mas y aprendizajes que necesitamos pe-
ro, por otro lado, poner en discusión qué 
pasa con la tecnología en la escuela, con 
los docentes, con los chicos, con la fami-
lia. No endiosamos a la tecnología. Apren-
der exige un esfuerzo grande. A veces es 
con tecnologías y a veces sin ella. Nuestra 
educación inicial, primaria, secundaria es 
presencial. Hay que fortalecer eso. Y aun-
que parezca una paradoja, para eso distri-
buimos computadoras en la secundaria, 
porque eso es más tiempo de educación 
en casa, de vinculación con los demás. 
Creemos en el valor del Estado, por eso 
hubo gran desarrollo de canales educati-
vos, de producción de recursos tecnológi-
cos; incorporaremos a las computadoras 
una importante biblioteca digital. La edu-
cación a distancia fortalecerá la presen-
cialidad, en la universidad también. Uno 
ya no irá al aula a escuchar, sino a discutir, 
proponer, construir, producir.

Con la discusión sobre la presenciali-
dad durante la pandemia, ¿la derecha 
se quedó con la bandera de la educa-
ción?
Yo recorro mucho las escuelas y las uni-
versidades, y una cosa es lo que pasa en 
los medios de comunicación y otra lo que 
pasa en los espacios educativos. No veo en 
las escuelas ni en las universidades que 
haya un avance de la derecha. Todos sa-
ben qué pasó en el sistema educativo con 
la derecha argentina en el gobierno. La 
campaña electoral es la campaña, los me-
dios son los medios, Twitter es Twitter y 
todos tenemos en claro que la realidad es 
más profunda y compleja. g
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sión, federal, que tiene escuelas grandes, 
chicas, medianas, universidades grandes 
y chiquitas, con interesantes niveles de 
cobertura. Uno puede verlo como un pro-
blema, pero también como una platafor-
ma para salir de la crisis.

En esa necesaria ingeniería presupues-
taria para fortalecer la igualdad en el 
sistema educativo, ¿pueden entrar en 
discusión los subsidios a la educación 
privada?
Los subsidios a los privados son potestad 
de cada una de las jurisdicciones. La Na-
ción no subsidia, tiene un fuerte acom-
pañamiento a la educación pública y un 
enorme financiamiento a las universida-
des nacionales. Cada provincia debe dis-
cutir, en función de su presupuesto, cuán-
to invierte en educación privada.

Además de la cuestión del financia-
miento, ¿va a impulsar alguna nueva 
ley en su gestión?
Además de consolidar la Ley de Financia-
miento Educativo atada a metas, me pare-
ce que debería impulsarse la Ley de Edu-
cación Superior. También hay que discu-
tir una nueva escuela secundaria, tiene 
que haber acuerdo de las fuerzas políticas 
con los sindicatos, con la industria, con la 
producción.

¿Cómo se imagina al nuevo secundario?
En principio tiene que ser una escue-
la que los jóvenes lo vean como su lugar, 
tiene que vincularse con su cultura, tiene 
que vincular a la escuela con el trabajo, el 
empleo, con las posibilidades artísticas y 
deportivas de los jóvenes. Debe brindar 
conocimientos generales para que los 
chicos puedan constituirse como futuros 
estudiantes del Nivel Superior o consti-
tuirse como ciudadanos. La secundaria 
es un problema conceptual en Argentina 
y en el mundo, tenemos gente que habla 
de la meritocracia, y cuando lo hace de-
fine un modelo de escuela secundaria: el 
que puede, puede; y el que no puede, no 
puede. No estamos de acuerdo con eso, 
todos pueden aprender y hacer el esfuer-
zo para aprender. Para eso hace falta que 

la sociedad, los adultos, el país estén de-
trás de estos chicos para que puedan ha-
cer el esfuerzo. Vamos a ir con tres líneas 
de acción: la creación de escuelas secun-
darias técnicas, la transformación de es-
cuelas secundarias comunes en técnicas 
y un formato de escuela con otro modelo 
curricular, a la que se suma la formación 
profesional. Creemos que puede tener un 
impacto en la formación de técnicos. En 
los países, el 30 por ciento de la educación 
secundaria es técnica. Argentina cuenta 
con un 15. Tenemos que duplicarla.

¿Serán secundarias con docentes por 
cargo? 
Los docentes por cargo son un tema... En 
Argentina pecamos de que como no pode-
mos tener a todos por cargo, no tenemos a 
ninguno. Me parece que tiene que haber 
una transición hacia concentrar horas en 
las materias comunes, es posible hacerlo 
en las escuelas más grandes, en materias 
como matemática, lengua, artes, educa-
ción física. Requiere un trabajo artesanal, 
de planeamiento y acuerdos políticos. 

¿Se dio una estrategia para lograrlo?
Las estrategias no se dicen, se hacen. El 
diagnóstico es ese. 

¿Va a impulsar cambios en el sistema de 
formación docente?
Propusimos un acuerdo federal, que que-
remos que sea paritario, para recuperar 
un programa potente de formación do-
cente permanente en servicio, gratuito, 
universal, federal, con inversión impor-
tante del Ministerio para todos los do-
centes, que es planteado como derecho 
y obligación. Creemos que generará di-
námica positiva en todas las escuelas. 
Además, hay que construir un sistema de 
educación superior, articular mucho más 
el sistema superior no universitario con 
universidades y viceversa. También ese 
es el objetivo de sancionar una nueva Ley 
de Educación Superior, que garantice fi-
nanciamiento mínimo y máximo de for-
mación, derechos y responsabilidades de 
las universidades, de los docentes, de los 
estudiantes. Debe haber ámbitos en los 
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“El 6% del PIB 
no alcanza”

“Mejorar la 
infraestructura”

“
Necesitamos más y mejor educa-
ción. ¿En qué se resume?: en que 
la mayoría de las escuelas tengan 
jornada completa, laboratorios 
tecnológicos, un segundo idioma; 

y que se refuercen la educación artística 
y la educación física”, afirma Roberto 
Baradel, secretario general de SUTEBA 
y secretario general adjunto de CTERA.

¿Cuál es hoy la prioridad de la ges-
tión educativa?
Hoy la prioridad son los chicos. Nece-
sitamos revincular a aquellos que per-
dieron contacto con la escuela y llevar 
adelante un programa de intensifica-
ción pedagógica para aquellos que se 
vincularon parcialmente o no pudie-
ron aprender lo necesario. Esa tiene 
que ser la prioridad en este momento. 
Sobre todo, para quienes egresan del 
nivel secundario o están pasando de la 
escuela primaria a la secundaria.

¿Cómo se garantiza eso? ¿Con más 
cargos docentes, con programas de 
emergencia?
Por supuesto, más cargos docentes y 
programas específicos para afrontar 
la situación. De hecho, algunas pro-
vincias lo están haciendo. La provin-
cia de Buenos Aires destinó más de 30 
mil nuevos docentes para acompañar 
trayectorias educativas y hacer posi-
ble la revinculación. También aten-
dieron a un reclamo histórico de SU-
TEBA y crearon cinco mil cargos para 
los equipos de orientación escolar. Por 
otra parte, el ministro de Educación de 
la Nación anunció el 21 de octubre que 
van a destinar cerca de cinco mil millo-
nes de pesos para que esta revincula-
ción pueda llevarse adelante en todo el 
país. Eso es muy importante.   

¿Y cuáles son las necesidades en ma-
teria de infraestructura?
Durante el gobierno de Mauricio Macri 
y de María Eugenia Vidal cayó la inver-
sión en educación. En la infraestructu-
ra el efecto fue terrible. La desidia de 
esos gobiernos hizo un daño muy gran-
de y las escuelas se deterioraron mucho. 
Vengo de recorrer escuelas en Floren-
cio Varela que estuvieron muchos años 
con problemas: a una se le había caído 
el cielorraso en el medio del aula cuan-
do estaban dando clases; otra se llovía 
permanentemente. Pero, además de ese 
tipo de reparaciones, se necesitan más 
aulas. En algunas escuelas no se cuenta 
con los espacios necesarios. Una de las 
secundarias que visité tiene que ubicar 
a los chicos en dos edificios diferentes 
(una escuela primaria le presta aulas). 
Hacen falta más edificios: para jardines 
de infantes, escuelas secundarias, ins-
titutos de formación docente, escuelas 
especiales y, en algunos casos, para es-
cuelas primarias. La inversión que la 
provincia está haciendo en infraestruc-
tura escolar no tiene comparación des-
de que tengo uso de memoria. Se están 
arreglando y construyendo escuelas, 
pero todavía falta.   

“
Soy peronista, pero tengo que 
ser crítico si busco que las co-
sas mejoren”, subraya Gastón 
Vivone, director de la Escuela 
Secundaria Nº 27 de Esteban 

Echeverría. Como la institución se 
ubica en el límite del municipio, tam-
bién recibe estudiantes de Lomas de 
Zamora y de La Matanza. “No hay 
muchas escuelas en esa zona”, expli-
ca el docente, que hace 18 años tam-
bién trabaja como profesor en con-
textos de encierro. 

“La infraestructura en nuestro 
distrito hoy está quebrada. Se han 
construido unos pocos jardines de 
infantes, pero no resuelven la deuda 
de muchos años que tenemos con el 
nivel secundario”, describe Vivone. 
Y agrega: “De repente, puede encon-
trarse una escuela con poca matrícula 
y otras, como en la que estoy yo, que se 
ven superadas por la cantidad de pi-
bes que reciben”. La Escuela Secun-
daria Nº 27 tenía una matrícula de 130 
estudiantes en 2010; hoy el número 
asciende a 309.

Vivone lamenta que la escuela 
no haya crecido en infraestructu-
ra: “Siento dolor. Hice hasta donde 
podía. Dos de los cursos están en el 
salón de usos múltiples (SUM). Ese 
mismo espacio se usa como comedor 
en la primaria, que usa el mismo edi-
ficio en el turno tarde. Pero mi con-
signa, como director de gobiernos 
populares que soy, es que tienen que 
estar todos adentro de la escuela”. 

Para que “todos estuvieran aden-
tro”, debieron hacerse varias ges-
tiones con la Inspección del distrito. 
La solución que se encontró resulta 
bastante heterodoxa y dista mucho 
de ser la ideal: el ciclo básico (prime-
ro, segundo y tercer años) cursa en 
el turno matutino y el ciclo superior 
(cuarto, quinto y sexto años), en el 
vespertino. “Sí o sí necesitamos dos 
aulas más y ya no sé cómo pedirlas”, 
insiste Vivone.

El director celebra algunas de las 
iniciativas del gobierno de la Pro-
vincia de Buenos, como la decisión 
de que cada escuela cuente con un 
Equipo de Orientación Educativa 
(EOE): “Se invirtió en 3.500 pro-
fesionales sociales y educativos y 
lo aplaudo”. Sin embargo, algunas 
políticas educativas pueden cho-
car contra las realidades particula-
res al momento de su implementa-
ción. Explica Vivone: “Para ubicar 
a la gente del EOE, tuve que ceder 
mi Dirección, que debe tener 2,5 
por 1,5 metros. Era un depósito que 
había reacondicionado para poder 
recibir a alguna familia. Cuando el 
EOE tiene alguna entrevista, la se-
cretaria tiene que salir de la oficina. 
No le quito el pecho a la situación, 
pero cansa”. Mientras tanto, el di-
rector de la institución convive en la 
Biblioteca con tres preceptores, un 
docente que realiza tareas fuera del 
aula y la bibliotecaria.  

La pandemia dejó en evidencia las 
desigualdades en el acceso a disposi-
tivos digitales e Internet. ¿Hace falta 
una política nacional para resolver 
este problema?
Tiene que haberla. Ya habíamos ha-
blado con el anterior ministro y se ha-
bía llevado adelante el Programa Juan 
Manso, que se propone volver a poner 
en marcha el Programa Conectar Igual-
dad. Si el gobierno de Mauricio Macri 
no hubiera discontinuado el Programa 
Conectar Igualdad, todos los chicos hu-
bieran accedido a la herramienta tec-
nológica y se hubieran podido conec-
tar con las escuelas. La relación directa 
del docente con los y las estudiantes no 
puede reemplazarse. Ahora, es funda-
mental que los chicos tengan acceso a 
las nuevas tecnologías. No solamente 
por el futuro, sino también por el pre-
sente.

Otro reclamo histórico de los sindi-
catos docentes tiene que ver con el 
reconocimiento salarial de las horas 
trabajadas por fuera del aula. A eso 
se suman años en que se vio afectado 
el poder adquisitivo de los salarios. 
¿Es momento de saldar esas deudas?
Hubo una pérdida del salario real de to-
dos los trabajadores, y nosotros lucha-
mos mucho para que no se diera. En el 
caso de la provincia de Buenos Aires, 
en 2019 conseguimos la cláusula gati-
llo para no perder tanto. Así y todo, per-
dimos poder adquisitivo. En la actuali-
dad, tener paritarias y lograr unos pun-
tos por encima de la inflación es funda-
mental para recuperar parte del poder 
adquisitivo. Y queremos avanzar para 
que se reconozcan las horas de trabajo 
que no estamos frente a alumnos, que 
en la pandemia se extendieron mucho.    

Todas esas demandas parecerían re-
querir más del 6% del PBI en inver-
sión educativa. 
En primer lugar, debe cumplirse con 
el piso del 6% de inversión que mar-
ca la Ley de Financiamiento. Antes de 
que asumiera Macri, la inversión era 
del 6,5% del PIB. Cuando se fue, era el 
4,8%, y con un PIB más chico. Como pi-
so, hay que volver a recuperar el 6%.

¿Alcanza el 6% para cubrir todas 
esas necesidades mencionadas?
No. Creemos que habría que avanzar 
en la inversión. Sería muy importante 
que pudiéramos tener una nueva Ley 
de Financiamiento Educativo que es-
tablezca el 8% o el 9%. Quienes tienen 
la representación política de la socie-
dad, en lugar de tomar la educación en 
clave electoral, tienen que tomarla en 
una perspectiva estratégica y votar una 
nueva ley para que se garanticen los re-
cursos necesarios para una educación 
pública de calidad para todos y todas. g

*Licenciado en Ciencias de la Comunicación e 

integrante del equipo editorial de UNIPE.

Vivone reconoce que el gobierno 
municipal suele responder a sus de-
mandas: “Nos ayudan. Garantizan el 
destape del pozo ciego, por ejemplo”. 
No obstante, hay problemas estructu-
rales que no pueden resolverse sólo 
con mantenimiento: “Nuestra escue-
la se inundó tres o cuatro veces desde 
que estoy en la dirección. Dos veces, 
muy fuerte. Se tapan pozos, las na-
pas suben hasta donde no tienen que 
subir. El espacio detonó estructural-
mente. El edificio tendría que quedar 
para primaria o secundaria exclusiva-
mente, y tendría que construirse otra 
escuela”, dice. 

La estructura de la escuela secun-
daria, considera Vivone, también de-
bería cambiar para favorecer trayec-
torias educativas diversas. Pero, se-
gún su punto de vista, la mejor mane-
ra de que esto suceda sería una refor-
ma profunda de la formación inicial 
docente. “Los institutos de formación 
–sostiene– siguen teniendo la for-
ma de cursada más escolarizante que 
puede existir en el nivel superior. Si-
guen teniendo un preceptor que los 
reta cuando llegan tarde. Nunca han 
podido llegar medianamente a un ré-
gimen de asistencia similar al de una 
universidad. Las materias son todas 
correlativas”. Y remata: “La escuela 
se viene transformando desde la san-
ción de la Ley de Educación Nacional, 
pero la norma no terminó de hacer 
carne, porque la educación necesita 
generaciones para transformarse”. 

Por otra parte, Vivone entiende 
que las demandas estudiantiles en el 
nivel secundario pasan fundamen-
talmente por flexibilizar los recorri-
dos escolares: “Muchos no quieren 
tener durante seis años cuatro horas 
de Matemática semanales. Por lo me-
nos quieren elegir una porción de las 
materias que cursan. Creo que por ese 
lado debería llegar la reforma. Que el 
estudiante se pueda mover, que pueda 
formar un currículum propio a partir 
de una mayor oferta de materias en el 
ciclo superior. Las orientaciones si-
guen teniendo materias que son com-
partimentos estancos, por más que se 
indique que haya que trabajar trans-
versalmente. La secundaria sigue te-
niendo una estructura del siglo XIX. 
Ni siquiera del siglo XX. Lo que cam-
bió es que pasó de ser totalmente ex-
pulsiva a ser inclusiva. Pero con un 
mismo esquema”.

De acuerdo con el director, la inver-
sión del 6% del PBI en educación hoy 
apenas cubre el pago de los salarios do-
centes. “No alcanza para infraestruc-
tura”, asegura. Y agrega: “Creo que hay 
una desinversión importante. En 2012 
o 2013, me llegaron casi 5.000 libros. 
Desde entonces no recibo casi nada. 
Creo que este gobierno tiene todas las 
intenciones del mundo, pero debería 
cambiar el foco de la inversión”. g

D.H.

roberto baradel, gremialiSta gaStón ViVone, director

por Diego Herrera*
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Salud mental, ESI 
y otro secundario

“Los actores educativos 
están quemados”

“
La voz de los estudiantes tiene 
que ser protagonista cuando 
se piensa en reformas educati-
vas”, sostiene Amparo López, 
estudiante de 4º año del nivel 

secundario y vocera del Centro de Es-
tudiantes (CDE) del Instituto de En-
señanza Superior en Lenguas Vivas 
“Juan Ramón Fernández” de la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires.

¿Cuáles deberían ser las prioridades 
de la gestión educativa?
La vuelta a la presencialidad muestra 
las problemáticas que dejó la pandemia. 
Los CDE sostuvimos un montón de res-
ponsabilidades que antes ni conocíamos. 
Hay chicos que no tuvieron la misma ex-
periencia educativa que en una presen-
cialidad normal. También hay que en-
tender lo que significó esta experiencia 
para los pibes desde la salud mental. Tie-
ne que haber formas de enseñanza adap-
tadas a lo que les fue sucediendo duran-
te la pandemia. Esto tiene que atenderse 
desde la gestión educativa. En este mar-
co, aparece la necesidad de recuperar la 
educación sexual integral (ESI). 

¿La ESI se vio más afectada por la in-
terrupción de la presencialidad que 
otras áreas del conocimiento?
Claramente fue uno de los contenidos 
que más se dejó de lado. La prioridad fue 
ponerse a ver a quién le faltaba un celu-
lar o una computadora o quién no podía 
conectarse a Internet. Por eso, hoy cues-
ta más y tiene que ser una prioridad que 
vuelva a estar en agenda. La ESI tiene por 
delante una labor muy importante desde 
el momento en que volvimos a encon-
trarnos. El tema es que tenemos un Mi-
nisterio de Educación en la Ciudad de 
Buenos Aires que no prioriza para nada a 
la ESI y son las comunidades educativas 
las que se la ponen al hombro. 

¿Qué problemas de salud mental se 
registraron entre estudiantes duran-
te la pandemia?   
Ahora que nos encontramos, sabemos 
que no estamos parados en el mismo lu-
gar que antes de la pandemia. Hay des-

E
ntre 2007 y 2018, Horacio 
Cárdenas fue maestro de la 
Escuela Primaria N° 15 de 
Villa Lugano. También es 
docente de Enseñanza de 

la Matemática en el Instituto de Ense-
ñanza Superior “Juan B. Justo” de Villa 
del Parque y en la Escuela Normal Su-
perior N° 3 de Villa Lugano. “Pongo en 
primer lugar una problemática que es-
tá cada vez más exacerbada: el males-
tar psicológico y de salud que tenemos 
los docentes”, afirma.

“Estoy en contacto cotidiano con 
personas que recién se inician en la ca-
rrera docente –cuenta Cárdenas–. Son 
quienes están más frescos y tienen más 
ganas. Sin embargo, apenas empiezan a 
tomar sus primeras suplencias, es nota-
ble la cantidad de enfermedades psico-
lógicas (depresión, ansiedad, ataques 
de pánico) que sufren. Cada vez es más 
común que haya docentes jóvenes me-
dicados. Es un problema que se está 
agravando”. De acuerdo con el docente, 
esto no se debe a que las nuevas genera-
ciones de docentes sean más “quejosas” 
o “flojitas”, sino a un agravamiento de 
las condiciones de trabajo. 

Si bien Cárdenas recuerda que, en 
2018, la explosión de una garrafa cau-
só las muertes de la directora y de uno 
de los auxiliares de una escuela de Mo-
reno, no considera que la infraestruc-
tura sea hoy la cuestión más urgente 
para resolver. “Es cierto que hubo ca-
sos muy graves, pero no creo que sea lo 
más habitual”, opina. 

Por otra parte, se refiere a una con-
cepción del trabajo docente que pro-
voca que sea necesario trabajar dema-
siadas horas para redondear un salario 
digno. “Nadie diría que un médico tra-
baja solo cuando opera, que un aboga-
do trabaja solo cuando está en un jui-
cio, que un diputado trabaja solo cuan-
do va al recinto. Es falso pensar que el 
actor solo trabaja cuando está en es-
cena. Pero se piensa que los docentes 
solo trabajamos cuando estamos en el 
aula”, argumenta. Y añade: “Nuestra 
tarea en clase es altamente desgastan-

gaste, hay más desinterés en un montón 
de cosas: desde la participación política 
hasta la participación en el aula. No po-
demos dejar eso de lado. 

¿Se volvió más evidente la necesidad 
de garantizar el acceso a dispositivos 
digitales y a Internet?
Desde el día uno de la pandemia, vimos 
muy explícita la brecha de posibilidades 
que había entre estudiantes. El Lenguas 
es una escuela privilegiada, porque tene-
mos una comunidad educativa bastante 
presente. Me acuerdo que la directora 
fue en moto a llevarle un celular a un pi-
be que tenía que rendir una materia pre-
via. Sabemos que este tipo de problemas 
se replicaban en todas las escuelas y los 
resolvían las mismas comunidades. No 
obtuvimos respuesta a nuestras necesi-
dades de parte de la gestión porteña. 

¿Cuál es el estado de la infraestructu-
ra escolar?
Con la excusa de que no estábamos asis-
tiendo a la escuela, los problemas edili-
cios pasaron a un ultimísimo plano. Pero, 
aunque no estuviéramos ahí, los techos 
se seguían cayendo. Siempre fue difícil 
la situación en ese sentido, y su solución 
dependió de que saliéramos a reclamar. 
Además, hubo un recorte del 70% en in-
fraestructura en el presupuesto para la 
educación en la Ciudad. Hubo mucha 
campaña por parte del oficialismo por-
teño para que se volviera a las escuelas, y 
nunca se observó en qué estado estaban.

¿Es necesario realizar reformas edu-
cativas en el nivel secundario?
En la Ciudad no se están pensando los 
planes de estudio y las maneras de for-
mación con quienes transitamos por las 
escuelas. Tenemos que repensar las for-
mas de aprender, de dar contenidos y 
de relacionarnos. No solo tenemos que 
pensarlo quienes lo sufrimos día a día, si-
no las autoridades, las instituciones, los 
de arriba. No somos ministros ni jefes de 
Gobierno. Hay cosas que deben resolver-
se con políticas educativas. g

D.H.

te y requiere, primero, un tiempo muy 
importante de planificación y evalua-
ción, en el sentido de reflexión colec-
tiva sobre esa tarea. Todo eso no está 
pensado, y para mí es imprescindible 
que se resuelva pronto. De lo contrario, 
explotamos. Y si los actores del sistema 
educativo están quemados, no hay so-
lución posible”. 

Estas mejoras de las condiciones la-
borales, según el docente, impactarían 
también en el desarrollo de las clases. 
Dice: “Creo que podemos lograr que 
treinta pibes y pibas se sienten y es-
cuchen, si tuvimos el tiempo necesa-
rio para pensar una buena propuesta 
y para luego analizar lo que fue suce-
diendo en el aula”. Aunque Cárdenas 
cree que el deterioro de las condicio-
nes de vida impacta al interior de las 
escuelas, señala: “Rechazo la idea de 
que los pibes estén más desatentos por 
la Playstation o por las redes sociales. 
Son los cánticos de siempre: los pibes 
están cada vez peor. Lo escucho desde 
la época de mis abuelos. Educamos en 
2001, en 1989, en tiempos muy difíci-
les. Pero la escuela estaba más armada, 
había más tiempo para un trabajo in-
telectual sobre la enseñanza y también 
para un reposo sereno”.    

Evidentemente, tal mejora de las 
condiciones de trabajo requiere de un 
aumento importante de la erogación 
presupuestaria. No obstante, Cárdenas 
menciona el caso de la provincia de San 
Luis: “No es un Estado socialista ni mu-
cho menos. Pero los docentes no están 
habilitados a tener dos cargos, porque 
cobran lo suficiente como para vivir 
con un solo cargo”. Pese a esta realidad 
en particular, el docente sabe que no es 
sencillo lograr lo mismo en todo el país. 
Y propone una idea: “Hay una gran 
cantidad de presupuesto destinado a 
subsidiar escuelas confesionales. Mu-
chas de ellas, además, cobran altas cuo-
tas. Sé que no es tan fácil hacerlo como 
decirlo, pero se puede ir de a poco ten-
diendo a quitar esos subsidios”.  g

D.H.
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